
RAYO  DE LUZ 

_______________________________________________ 

La obra de madera titulada "Rayo de Luz" representa, en su conjunto, la 

vida y vocación de Sor María Laura Mainetti, Hija de la Cruz. En la parte 

superior está representado el rostro de Cristo Resucitado que irradia su luz 

sobre los más pequeños, los últimos, los jóvenes y los pobres que están 

representados debajo. Sor María Laura les dedicó su vida, siguiendo la 

invitación: "Debes hacer algo hermoso por los demás", que le fue dirigida  

en una confesión. Ella no dudó en darles su vida, irradiando en sus rostros 

la luz del mismo Resucitado. 
 

En la parte central de la obra se encuentra el rostro de María con, a la 

derecha, la representación de una mano de la que desciende un rosario. 

"Recuerda, mi pequeña, que lo más importante en la vida es la oración". Estas son 

las palabras del Padre Stefano, a quien sor María Laura llevó consigo toda 

su vida, confiando a María, en la oración diaria del Rosario, todos los 

sufrimientos de quienes le tendieron las manos en busca de alivio y ayuda. 

De algunas de estas manos, que encontraron refugio en ella, recibió 

engaños y su propia sentencia. 
 

Así, en la parte inferior de la obra, bajo las manos que están representadas 

bajo el rostro de María, hay espacio para sor María Laura que, a diferencia 

de todos los demás rostros representados verticalmente, está representada 

horizontalmente. Golpeada hasta la muerte, cae al suelo y conecta su vida 

con las palabras de Jesús quien, la noche en que fue traicionado, dijo: "Este 

es mi cuerpo ofrecido como sacrificio por vosotros. Esta es mi sangre derramada 

por vosotros en remisión de vuestros pecados." Con la imagen evangélica del 

grano de trigo cayendo al suelo, muriendo, brotando y dando mucho fruto, 

el sacrificio de la vida de Sor María Laura está representado por una espiga 

de trigo que germina y está simbólicamente cargada de diecinueve granos, 

uno por cada puñalada recibida en esa noche oscura cuando salió,  una vez 

más, para responder a una llamada de ayuda. Un fuerte mensaje que llevó 

a quienes la golpearon a reconocer en ella, que se convirtió en un "rayo de 

luz", la derrota del mal. 
 

El bajorrelieve fue esculpido por el escultor Bernardi Mauro Franco, residente en Berzo Demo 

en el "Val Camonica". La obra fue donada a la parroquia de San Bernardino en Villatico, cuna 

de sor María Laura, para la fiesta de Navidad 2020, con vistas al momento de la beatificación 

del 6 de junio de 2021. El artista utiliza el arte de la escultura como instrumento para difundir 

la Fe. Define sus obras como: "Oraciones talladas en madera y piedras como testimonio de su 

Fe por su Pueblo, por su Tierra; oraciones enraizadas en su corazón y confiadas al tiempo como 

mensaje de Paz para todo el mundo". Sus esculturas con un tema religioso se pueden encontrar 

en los sitios más importantes de la religiosidad internacional, comenzando por el Vaticano, 

incluyendo una "Maternidad" aprobada por la Unesco. 



 



Contemplando 

_______________________________________________ 

Tú, sor María Laura, has llevado en su corazón, al ritmo de tu aliento, las palabras 

de tu padre Stefano: "Recuerda, mi pequeña, que lo más importante en la vida es 

la oración". Eras muy joven cuando un sacerdote, después de una confesión, te 

dijo: 

"Tienes que hacer algo hermoso por los demás". 

Miraste el rostro de Cristo Resucitado, oraste al Espíritu Santo y le diste tu 

corazón para que lo llenase de Amor, y así te consagraste al Señor en la Familia 

de las Hijas de la Cruz. Amor que les diste a los últimos, a los más pequeños, a 

los pobres, a los menos amados, a los jóvenes por los que no dudaste en dar tu 

vida. En ellos, en cada persona herida, enferma y marginada, viste el rostro de 

Jesús, y al inclinarte sobre ellos, aliviaste su sufrimiento con misericordia, 

irradiando Su luz. 

Con humildad dijiste tu "SÍ" a Jesús, unido al "SÍ" de su madre, la Virgen María, 

y en la oración del Rosario llevaste en tu corazón todos los sufrimientos de 

quienes te rodeaban. 

Como Él, diste tu vida por amor, saliendo esa noche a responder al grito de 

ayuda. Esas manos que habían encontrado un refugio cálido en ti ahora te ofrecen 

una  sentencia escalofriante. 

Traicionada, caíste al suelo... como un grano de trigo que, regado con tu  sangre, 

hacia germinar las palabras de Jesús: "No hay amor mayor que dar la vida por 

los amigos". Con este don, habías descubierto que al final de la vida, ya no había 

muerte, sino eternidad. 

Has unido tu vida a las palabras de Jesús: 

"La noche en que fue entregado, dijo: 'Este es mi cuerpo ofrecido por vosotros... 

esta es mi sangre derramada por vosotros en remisión de vuestros  pecados'. 

Haced  esto en memoria de mí. » 

Tú, Sor María Laura, envuelta esa noche en tinieblas, uniste tu sacrificio al 

sacrificio de Jesús, con tu sí lleno de amor y perdón hacia quienes te golpeaban, 

permitiste que una de las jóvenes dijera después: "Ella ha vencido el mal"; te has 

convertido en un "Rayo de luz" en esa noche de oscuridad. 

Ahora, desde el cielo, ruega por nosotros, para que podamos acoger en nuestros 

corazones las palabras que hicieron germinar  en ti tu vocación: 

"Tienes que hacer algo hermoso por los demás" 

Y desde el cielo, ayúdanos también a orar para hacer de nuestra vida, con caridad 

y por don, algo hermoso para los demás. GRACIAS. 

Mauro Franco Bernardi  


